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Noticia de la planta llamada aya-pana, y de sus 
virtudes*1 

Jf -ffie poco tiempo á esta parte han hablado mucho los pa­
peles públicos de la aya-pana y planta originaria del Brasil, 
y trasladada á la isla de Francia, á la que atribuyen tantas 
virtudes g que se la podria tener por una panacea universal, 
si es que no hay exageración. 

La aya-pana crece en la America meridional en la orilla 
derecha del rio de las Amazonas : los naturales la miran co­
mo un excelente sudorifico, y un poderoso alexipharmaco ó 
antidoto contra las mordeduras de las culebras y las heridas 
de las flechas emponzoñadas | en todo el Brasil se cultiva 
con cuidado ? y la llaman planta milagrosa. 

Hace quatro anos que el Capitán Agustin Baudin oyó con­
tar en el Brasil tales cosas de la aya-pana, que las hubiera te­
nido por ponderaciones, á no confirmar personas fidedignas 
las curaciones que se habian conseguido con ella mientras é l 
mismo permaneció en aquel pais. Entonces se resolvió á lle­
var á bordo algunas plantas que pudo conseguircon bastante 
trabajo con el fin de propagarlas en las colonias francesas; 
pero el día antes de partir halló que las habian echado á per­
der las gallinas que había á bordo. No teniendo otro medio 

x Leída en el instituto nacional de Francia en la sesión de prime­
ro de Septiembre de iSoa por fentenat. E x t meto, 
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322 ^ n é i 
de adquirir por de pronto mas plantas, pues por ningún pre­
cio querían deshacerse de ellas los naturales , se determinó á 
robar por la noche un tfesto en que había una planta en la 
ventana de\f ia caá? , y la llevó á la isla de Francia en don-, 
de la entregó al encargado d d jardjn botánico , y se ha mul­
tiplicado ya tanto, que no hay casa en que no se cultive. 

Al l i tiene ya tanta celebridad como en el Brasil, y de con -̂
tínuo concurren enfermos al jardin botánico á pedir sus ho­
jas para curarse. Usan de ellas contra las mordeduras de cu­
lebras y la hidrope^t^las enfermedades venéreas mas inve­
teradas 5 y toda especie de llagas. De las muchas curaciones 
que ha publicado la gazeta de aquella isla, solo referiré tres 
ó quatro. 

A un hacendado llamado Coífa le picó un escorpión; si­
guióse una inflamación viva y dolores agudos; puso sobre la 
herida hojas machacadas; cesó el dolor, á las dos horas no ha­
bía inflamación ? y la mano recobró en breve su estado na­
tural. 

Un negro mordida por un pez tan venenoso, que era me­
nester cortar siempre el miembro que mordía, se presentó con 
lina mano muy hinchada, y con siete ú ocho hojas de aya-
pana machacabas , ( porqué no habia mas á mano) y aplica­
das sobre la parte herida, se halló perfectamente carado al 
día siguiente. 

A otro negro queúfenla el vientre hinchado como de hy* 
dropesía le iban á hacer la punción; pero suspendida por 
«na casualidad , tomó infusión de aya-pana, se Ale mejoran­
do , y al cabo de algunos dias pudo volver á trabajará 

E l mismo Capitán Baudin dió una caida y se hidó bastan­
te la pierna izquierda; hizo hervir unas hojas de aya-pana; 
con la decocción tibia lavó las heridas; aplicó encima las 
mismas hojas cocidas; envolvió la pierna con una faxa em­
papada en la misma decocción , y<$e humedecía con ella de 
diez en diez minutos. Dos horas después que se hizo la pri­
mera curación , se disminuyó tanto la inflamación que podía 
andar con bastón, y en trece dias quedó perfectamente cu­
rado. 

Otras muchas curaciones se pudieran referir, pero será 
me-



mejor esperar á que los médicos confirmen sus virtudes; aun­
que por lo que ya se sabe se puede esperar que sea uno de 
los vegetales que se han hallado para alivio de la doliente hu­
manidad. 

Ya han llegado á París varios granos de su semilla , pero 
como éstos no siempre germinan, seria de desear que viniesen 
algunas plantas vivas , pues así se multiplican fácilmente por 
medio de sus ramas. 

E l tallo de esta planta, que yo llamo Eüpatorium-aya~ 
pana, es recto , muy ramoso, de un color obscuro , de cin­
co quartas de alto 9 y del grueso de una pluma de escribir. 
Sus hojas son alternas, casi sentadas, lanceoladas, y muy 
enteras : sus flores son de colar de purpura vivo , dispuestas 
en corimbos á las puntas de los tallos y los ramos.1 

Método <que emplean los olandeses para fahricér las 
pastillas (miles llamadas ibck-momst ó azul 

de girasol. 
L o s olandeses son hasta ahora los únicos que fabrican y I 
venden estas pastillas, porque han guardado en secreto el 
modo de formaríais. £1 deseo que se tenia en toda europa de 
descubrir este secreto ha dado motivo á que muchos físicos 
hayan hecho las mas esquisitas diligencias para lograrlo; pe­
ro los mismos olandeses | con el fía de extraviarlos del ver­
dadero camino que debían seguir en sus indagaciones, ex­
tendieron la voz de que la materia principal que empleaban 
en esta manufactura era la parte colorante de los paños 
de tornasol. Estos, paños se preparan en la provincia de 
Languedoc en Francia , tinéndolos con el xugo de una 
planta que alli llaman maurelle , y nosotros tornasol2: los 
olandeses compran quasi todos los que ose preparan y suele 
importar este comercio diez ó doce mil pesetas cada ano. 
A l fin se ha llegado á saber con certeza que estos paños so-

i Eupatorium foliis lanceolafis , infegerrtmis, inferiorthus oppo-
sitis . superioribus alternis , calicibus subsimplicibus, multifioris, 

i Crotón tinctorium. Lio. 
X 1 
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lo sirven eti Olanda para dar color á'Ios quesos, y aque­
llas vetas azuladas con que se dtstkiguefl de todos los demás 
quesos de la misma calidad; y que las pastillas de girasol 
se fabrican del modo siguiente. 

La orchilla 1 de Canarias ó de Cabo Verde, es la ma-
• t p l l na as esencial. Dexan secar esta planta y la limpian des­
pués con cuidado de todas las raices y demás cosas super-
fluas, y lo mismo hacen con otra planta que ellos llaman 
musgo de Suecia,2 

Preparadas de este modo, las pulverizan por media de 
un molino, cuyo suelo es de tablas ^ y la muela un cilindro 
que hacen rodar sobre el dicho suelo , casi del mismo modo 
que en los molinos de aceyte. Se destina un mozo para que 
cuide de esta operación, á fin dé que se muelan las plantas 
con igualdad j y se reduzcan á polvo muy fino. 

Pasan después este polvo por un cribillx> de mano , heclio 
de una plancha de l a tón , «üyos agujeros tienen de diámetro 
un tercio de linea ; y las granzas vuelven á echarlas al mo­
lino. 

Después de molidas y cernidas las plantas, las echan en 
una artesa de doce pies de largo, tres de alto 9 y dos de an­
cho por el fondo, pero se va ensanchando hasta lo alto en 
forma de arco todo lo que conviene al alcance del que tra­
baja. A l mismo tiempo echan un álkali que llaman vedas , y 
no es otra cosa que cenizas graveladas 3 9 en la proporción 
de uno á dos ; esto es ? una libra de álkali para cada dos l i ­
bras de plantas molidas. £ 1 álkali debe estar también pulve­
rizado , y á este fin se machaca sobre una piedra lisa con un 
pisón de dos mangos, y después se pasa por un cedazo. Con­
viene revolver mucho estos polvos con una espátula de ma­
dera para que se mezclen con la mayor igualdad que se pueda. 

Hecho esto 5 se humedece la mezcla con orines de hom­
bre , pues siendo de otra especie no sirven , porque no tienen 
bastante álkaK volátil, ni de los principios que le constituyen. 
Con esto se excita la fermentación á poco tiempo, y se conti* 

núa 
i Zichen Rocelh Un . a Lichen Pustulaius 1*1* 
3 Véase tom. I , pag. 8. de este Semanario. 



nua en echar orines, al páso que la humedad se evapora por 
causa de esta fermentacion> hasta que la masa se pone de co­
lor encarnado: en cuyo caso se saca de la primera artesa pa­
ra echarla en otra semejante , en la qual se sigue echando 
orines, y se remueve toda la mezcla. De este modo continna 
la fermentación, y al cabo de unos quantos días toma la pas­
ca el color azul que se desea. 

i En este punto se reparte la pasta en unos cubos redondos 
de tres pies de altura y dos de diámetro, en los quales se 
mezcla con una tercera parte ó la mitad de buena potasa 
bien molida y cernida; y después de haberla removido bas­
tante para que la mezcla se baga con la mayor igualdad , se 
echan orines de nuevo. Esta separación de la pasta se hace 
por precaución, para que no se pierda toda, en caso de que 
haya alguna cansa para ello; pues se sabe que un calor algo 
fuerte , ciertas vicisitudes de la atmosfera, ó algún rayo ó 
trueno recio de tempestad son suficientes para quitarla' el co­
lor. Y aunque padezca alguna alteración la porción que ca­
be en un cubo, no es la pérdida igual, ni con mucho á la 
que resultaría de toda la que contiene la grande artesa; ade­
mas de que la fermentación de cada parte es menos fuerte y 
da mas «fempo para dirigir la operación como conviene. 

Quando el color azul ha tomado todo el incremento que 
le corresponde, se añade á la pasta una porción de creta, 
-piedra caliza ó marmol que de antemano se ha reducido á 
polvo el mas fino que sea posible : y , como llevamos adverti­
do tantas veces, se remueve mucho para que la mezcla se re­
parta con igualdad. Este ultimo ingrediente que se añade en 
nada contribuye á la calidad del azul, antes bien debilita su 
intensidad; y se mezcla solo para fixar toda la materia, y 
darla algo mas de peso: y así quanto mas se echa, tanto mas 
pierde la pasta de su valor intrinseco, porque se disminuye 
la proporción del ingrediente principal que son las plantas. 
Pero es tan difícil de distinguir la variedad que de aqui re­
sulta , que solo un operario bien exercitado podrá conocer la 
suerte de pasta que se le presente; á no ser que haya o ros 
pedazos conocidos , con quienes se pueda hacer una com­
paración escrupulosa. Sinembargo , quando se trata de can-
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tidades considerables hay un medio fácil y seguro de sa­
ber la calidad de esta pasta. Se reduce á tomar algunos t ro­
zos de varios parages dé la partida , pulverizarlos, disolver­
los en una buena cantidad de agua caliente, coma ocho ó diez 
veces el peso de todos ellos , y dexar aposar la disolución por 
espacio de die¿í» doce horas: se decanta el agua azul con 
cuidado % y el poso que queda 9 que es el polvo de creta ó 
m a r m o l s e pone á secar al fuego , y por ultimo se pesa pa--
ra conocgr la proporción quejfene en toda la masa.. 

Habiendo mezclado el polvo calizo se pasa á otra ope­
ración 3 que es la de dividir toda la masa en las pastillas ó la­
drillitos que corren en el comercio. Para eáte efecto sejcm-
plea un molde de hierro, de figura quadrilonga 9 de doce pul­
gadas de largo , ocho de ancho , y todo él compuesto de unas 
listas de chapas cruzadas de modo que forman unas casitas 
iguales al grandor de las pastillas; y asi parece un tablero 
de damas, calado, con las casas un poco oblongas. Se lle­
nan estas casitas de la pasta azul, lo mismo que se hace .con 
el barro en los moldes de ladrillos , y para sacar las pastillas 
asi formadas hay otro molde inverso del primero: esto es, 
compuesta de unos zoquetillos de hierro ó de madera muy 
compacta 9 iguales á las mismas pastillas 9 y pegados á una 
tabla en tal disposición, que cada uno corresponde exacta­
mente á una casita del primer molde : asi, comprimida el se­
gundo sobre el primero, salen por abaxo las pastillas 9 por­
que entran en su logar jos zoquetillos.. 

Se reciben las pastillas en nona tabla ligera de pinavete y 
con ella se transportan á otras tablas que están colocadas en 
desvanes bien ventilados , á fin de que se sequen y tomen la 
consistencia necesaria para resistir sin romperse n i mudar de 
forma á los movimientos que tienen que sufrir en ios varios 
transportes á que obliga su comercio. En invierno se acele­
ra la desecación colocando sobre un horno ordinario plan­
chas de la tón, que forman una mesa de seis pies de largo y 
cinco de ancho | y dirigiendo el fuego de modo que resalte un 
temple no muy activo, se secan pronto las pastillas sin el me­
nor inconveniente. 

Después de secas se meten en unos toneles, cuidando de 
sc-
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separar unas especies de otras, para no confundir las diver­
sas calidades. 

El precio ordinario de estas pastillas es de 28 florines la 
fibra1, y el de la orchilla poco mas de un florín. Como el 
Uchen pustulatus se halla ea los peñascos j y debe ser á un 
precio muy baxo, se echa de ver la enorme ganancia que los 
olandeses sacan de esta manufactura. Y ¿quánta utilidad no 
quedada entre nosotros siendo dueños de las Canarias que 
producen la orchilla, si la retuviésemos , y no se vendiese 
hasta haberla manufacturado? Es preciso que despertemos del 
letargo en que hemos vivido tantos siglos hace , y aprenda­
mos á sacar provecho de las riquezas con que nos favorece la 
fertilidad de nuestras posesiones, y de las luces que hoy día 
prestan las ciencias naturales. uijíu^íáiijeí 

1 Un florín de Holanda vale como unos ocho reales y medio de ve­
llón. 

2 Si las cátedras que sobran de ciencias abstractas se convir­
tiesen en enseñanzas de agricultura , de historia natural, de chimica, 
de economía &c. &c. ¡quántos serian nuestros adelantamientos , y pu­
diera ser nuestra riqueza! Nuestros mayores tenían la necia vanidad de 
creer tributarias á las naciones europeas porque les pagaban su indus­
tria con la plata de America : al paso que fomentaban las fábricas y ta­
lleres extrangeros perdían la industria nacional, se enervaban sus bra­
zos , construian edificios costosísimos, y adquirían títulos pomposos con 
que se lisongeaba su orgullo , y sobre que reposaba la señora ociosidad, 
mientras que los países industriosos adquirían con su laboriosidad Jos' 
preciosos metales que recibíamos de America , y que no hacían mas 
que pasar por nuestras manos. Los sabios españoles que al tiempo del 
descubrimiento del nuevo mundo fueron de parecer que no se benefi­
ciasen sus minas, acaso tenían mejor vista de lo que entonces se pen­
sabas pero se despreció su opinión , como suele suceder siempre con la 
de la de los hombres que tienen mucha previsión ; avisan éstos de los 
peligros ^ pero el vulgo sigue ciego hasta que dá en el precipicio. Si 
todas nuestras lanas saliesen de España manufacturadas , solo este ar­
ticulo podría equivaler á muchasnñiaas de nuestras posesiones ultrama­
rinas. E l ramo de la orchilla, y azul de girasol, y otros de poca enti­
dad , cada uno de por s í , son el fundamento de un comercio muy lu­
crativo de los extrangeros , que deberiamos quitarles aplicándonos á ha­
cer por nosotros lo que hasta ahora hemos abandonado á nuestros ene­
migos» 

» 4 
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Observaciones sobre la salubridad de los quartos 
que se Cjaii&ntan m tiempo de frió.1 

JVIucho se ha disputado sobre si es útil ó peifüctícíal á la 
salud el habitar en el invierno en piezas bien calientes ; por­
que -̂es indubitable que es necesaria la presencia del ayre po­
ro para la conservación de la salud y la vida: pero á mi ver 
hay muchos que se equivocan en quanta á los efectos de una 
temperatura igual y moderada que no se consigue sino en Jas 
piezas en que no haya corriente de ayre que se levante por la 
chimenea. Las personas que habitan en piezas grandes ? en 
que el mucho fuego que se enciende en las chimeneas no ha­
ce otro efecto que aumentar la rapidez de la corriente del ay­
re frió que sopla por todas las rendijas, si entran en un quar-
to ^e un temple suave y uniforme , hallando novedad en la 
sensación que produce en ellas este calor extendido , se per­
suaden ligeramente de que el ayre es estadizo , y que de con­
siguiente no es sano, y aun experimentan cierta incomodi­
dad mientras no se abre alguna puerta ó ventana que dexe 
entrar el ayre fresco, 

Pero estas mismas personas no parece que hacen una ¿is-
íincion que es muy esencial entre el ayre fresco y el-^yre 
puro y y quando piden el primero sin duda desean el segun­
do : consiguen desde luego un ayre mas frió , que dudo mu­
cho sea el mas saludable , y por otra parte no cave duda en 
que el ayre colado , y las bocanadas de él introducidas de es­
ta suerte, son perjudiciales á la salud, y ocasionan indispo­
siciones que en ciertos casos pueden ser fatales. 

Ya se sabe que es peligroso el exponerse ó una corriente de 
ayre frió el que está parado; pero este peligntóes mucho ma­
yor quando el cuerpo se calienta por un lado mientras se es­
tá enfriando por ot ro; y es de advertir que el frió causa los 
malos efectos sin que por entonces se perciban por el mayor 
calor que recibimos del otro lado; y así es que si nos volve­
mos de un lado ó de otro no es por el frió, que no sentimos, 

7 Por Rumford, Extracto. 
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sino por el calor que nos incomoda. Así se explican natural­
mente aquellos resfriados ó catarros fuertes que se toman 
muy frecuentemente en las piezas calientes sin apercibirse de 
que en ellas se ha estado al frío , ó al contrario en una peno­
sa sensación de calor¿ 
l¿r He dicho que también se resfría la gente en las piezas ca­

lientes , pero hubiera hablado con roas propiedad dicien­
do , en las piezas en tjue se enciende un gran fuego , en 
que hay mucHas luces y miJcha gente: porque muy rara vez 
se llega á calentar bien una pieza en Inglaterra, y su misma 
frialdad es la que hace tan peligroso para la salud el calor 
parcial que se produce en ella. El ayre que encierra ? ponién­
dose en contacto con sus paredes frias y con las enormes ven­
tanas que se han hecho tan de moda á pesar del buen gusto 
en la arquitectura, se enfria repentinamente 5 se hace de con­
siguiente mas pesado y forma corrientes tanto mas rápidas y 
peligrosas quanto es^mas intenso el calor en algunas partes 
de la Ipieza ̂  y quanto menos se perciben. 

Sí á taíes corrientes de ayre frió se añaden las que vienen 
de fuera para reemplazanla extraordinaria cantidad de ayre 
que se va por el canon de la chimenea quando hay en ella un 
fuego v i ro , no nos admirarémos de que los que entren en 
tales piezas 5 sin precaución contra el frío y sin abrigarse 
con ropa á proposito ? estén muy expuestos á resfriarse. Ja­
mas veo á una señorita delicada vestida ligeramente de mu­
selina en medio del invierno sin estremecerme del peligro á 
que está expuesta. ;Quántas victimas se ven cada año entre 
las clases distinguidas que pagan con su vida una impruden­
cia de esta naturaleza! 

Se sabe que el mal de pecho que llaman consumpclon ó t i ­
sis ^ tan general y temida ? provieneísiempreade algún resfria­
do ? y con los fríos del invierno perece esta clase de enfer­
mos. ¿Y por qué están los ingleses pacticidarmente sujetos á 
tales constipaciones? no tengo la menor duda que esto nace 
de falta de precaución. 

Se habla mucho del peligro que hay en vivir en piezas ca­
lientes quando hace frío , por la necesidad de salir de ellas y 
de pasar repentinamente i un ayre fr ió; pero comprueban, 

mu-



330 
muchos hechos que estos pasos repentinos de una teraperátn-* 
ra á otra muy diferente fria ó caliente no son peligrosos pa­
ra los que están vestidos con abrigo , y que exponen todo el 
cuerpo con igualdad al frió ó al cálor. 

Los suecos y rusos tienen todo -el invierno sus casas ex­
tremamente calientes | y pocos hombres se encuentran tan 
sanos , robustos^ y menos sujetos á resfriados y tLis que ellos. 
£1 calor de sus habitaciones, en que aquellos hombres tan 
faertes pasan la mayor parte del tiempo, facilita la circula^ 
cion de su sangre, y les da una robustez y energía que les 
pone en estado de sufrir sin inconveniente un frió excesivo, 
como no sea por mucho tiempo. 

En Alemania suelen mantener las gentes acomodadas sus 
habitaciones á la temperatura de 13 á 14 grados del termó­
metro de Reaumur , y la gente del campo todavía calienta 
mas sus quartos; pero aunque las señoras estén acostumbra­
das desde su niñez á usar de precauciones tan delicadas como 
en qualqüiera parte para conservar su salud, nunca hallan 
inconveniente en salir de sus habitaciones calientes para ex­
ponerse al ayre ; frecuentan los teatros , corren trineos en los 
frios mas rigorosos y pasan un mes entero en el carnabal de 
bayle en bayie y de mascara en mascara, sin dexar de es­
tar media hora á lo menos por la mañana en alguna iglesia 
muy fria. 

Sin duda no es perjudicial á la salud una temperatura 
de 13 á 14 grados (R.), y quando alguno temiese la falta del 
ayre puro, no deberán ser el que habita en quartos altos de 
techo. 

La preocupación que hay en Inglaterra contra las piezas 
calientes en invierno procede de una causa natural que voy 
áámpugnar. Quando yo llegué á Alemania estaba tan preocu­
pado como qualqüiera otro contra los quartos calientes, pe­
ro después de haber pasado alI^dó<®B)lnTOrnos conocí mi e^í 
ro r , y que la temperatura alta de las habitaciones es tan útil 
á la salud como agradable al cuerpo. Vivia yo en una casa 
muy grande que tenia muchas piezas que se caldeaban por 
medio de chimeneas abiertas, con lo qual pude hacer á m i 
gusto la comparación de las ventajas de éstas respecto de las 

es-
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estufas, án apresurarme á sacar conseqttencias hasta después 
de una larga experiencia. 

Si la costumbre de habitar en piezas frías sirviese para 
fortificar el tempcrameato y para sufrir mejor tos frios pe­
netrantes, del invierno , era regular que los habitantes del nor­
te mantuviesen sus habitaciones á una temperatura baxa; y 
cabalmente, sucede lo contrario en los climas frios : y si el pa­
sar de un quarto caliente al ayre frió fuese tan peligroso co­
mo se dice ,, á cada paso se resfiiarian los suecoŝ  y los lapo-
nes , que constantemente habitan en piezas muy calientes, y 
cada vezaque salen de ellas^se exponen al firio mas intenso. 
Les rusos y los suecos que pasan el invierno en Inglaterra se 
quejan del frió mortal de nuestras, casas en que toman ca­
tarros , dolores y otras, incomodidades que no proceden de 
otra causa.. 

Dicen que en los quartos calientes está el ayre enceErado> 
5 que por esto no es sano ; razón muy débil para apoyar taa 
errada opinión. Quando se mantiene caliente: la temperatura 
de una pieza, en tiempOifrio,.el ayre dé ella se renueva con­
tinuamente aporque ^ o m o mas, caliente ̂  es mas- ligero que 
el a^m exterior;,.-qu^^ntra lúegoi que-se abre una. puerta , y 
obliga, á. salir parte del que está dentro; Si se quiere renovar 
el ayre caliente de la pieza tan completamente que no quede 
en ella la menor parte del que contenia antes y se puede ha^ 
cer en menos de un minuto abriendo l a alto de una ventana 
y dexando entrar al mismo tiempo por la puerta el ayre frió. 
N i se ha de creer que-esta, completa renovación del ayre ea» 
fríe mucho el quarto , pues , si se cierra, no tardará muchos 
minutos en templarse de manera que con dificultad se perci­
ba si se ha alterado su primera temperatura ; porque las pa­
redes , el techo, y el piso , que siempre conservan el calor, 
templan el' ayre nuevo en muy poco tiempo , sin perder m u ­
cho de su temperatura.. 

A l contrarío, los que habitan en piezas frias están mas 
expuestos á los inconvenientes de respirar un ayre encerra­
do ; porque entonces de. nada sirve el abrir las puertas y vea* 
tanas de un quarto cuyo ayre está á la misma temperatura 
que el exterior, pues habrá un perfecto equilibrio entre lo* 

dos. 



dos , que no se alterará sin un golpe de viento, ó sino se cn^ 
ciende fuego en la chimenea. Esta especie de ventilación no 
solo es muy peligrosa para los que estén en la pieza, sino que 
es parcial é incompleta; pues las corrientes de ayre frió que 
vienen á reemplazar el ayre caliente que sube por el cañón 
de la chimenea , nunca son mas altas que lo es la boca de la 
misma, y la parte superior del ayre, que es en la que respí-* 
ramos de continuo, no se renueva, y asi puede permanecer 
el ayre estancado en ella por semanas enteras. 

£1 que sinembargo de todo esto prefiera los quartos fríos, 
taga lo que le acomode; pero el ayre de los que constante­
mente se mantienen calientes no es estadizo ni está deteriora­
do ; y el que habita en una temperatura bastante alta , pue­
de resistir mejor al frío aunque sea de ana constitución dé­
bi l . U n experimento sencillo y no peligroso manifiesta clara­
mente que en general el calor que se toma antes prepara al 
cuerpo para soportar el frió sin incomodidad ni malas conse­
cuencias. £ 1 que en tiempo frió se ponga al salir de su ca­
ma una camisa seca y caliente 9 aunque permanezca medía 
hora con muy poca ropa en una pieza sin lumbre leyendo 
ó escribiendo sin hacer exercicio alguno 9 no experimentará 
frió ni incomodidad ; pero si quiere repetir esta prueba quan-
do tenga frió , quitándose sus vestidos y quedándose con po­
ca ropa, advertirá quan poco tiempo puede resistir asi el 
frió de la misma pieza. 

Otea observación ha hecho un medico de Londres qué no 
se ¡Hiede explicar smo suponiendo que el calor que se toma 
antes da al cuerpo humano mayor resistencia para el frío: 
los que después de haber habitado mucho tiempo en el clima 
caliente de la India , vuelven á Inglaterra , no sienten tanto 
el f r ió , ni con mucho, en el primer ano como en el segun­
do. 1 Si estos viviesen en piezas bien calientes y frecuentasen 
los baños calientes , no experimentarían este inconveniente y 
podrían salir sin reparo y hacer exercicio al ayre, lo qual no 
pueden sufrir. 
r £ 1 

1 Lo mismo suelen advertir en Madrid los Americanos que vienen 
de la zona corrida. 
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' El exponerse casualmente al frió quando el cuerpo está 

dispuesto para sufrirlo, en lugar de ser peligroso ó perjudi­
cial á la salud, es al contrario muy saludable. Con el fia de 
que mis lectores puedan salir frecuentemente en invierno á 
gozar del frió de la estación 9 les convido con instancia á que 
estén en su casa bien abrigados; pero si mientras permanecen 
en ella sin hacer exercicio , se va haciendo mas lenta la cir­
culación de la sangre por el frió que les rodea, y por el vien­
to pelado á que están expuestos, entonces pueden sufrir muy 
poco tiempo una temperatura mas fría. 

En esta parte se puede comparar la constitución del cuer­
po humano con la del agua que ha estado mucho tiempo ex­
puesta , en estado de reposo, á una temperatura inferior á 
cero, sin que por eso dexe de permanecer liquida; bien que 
en tal caso á poco que se mueva se congela en un instante: 
mientras que esta misma agua á una temperatura mas alta 
y penetrada del calor latente, sufrirá el mismo grado de 
frío por mucho tiempo sin que aparezca dispuesta á helarse. 

Si el Criador , al poner al hombre sobre la tierra desnu­
do y sin defensa contra la intemperie 9 parece que le ha fa­
vorecido menos que á los animales 9 también le ha dado el 
poder usar del fuego ; lo que compensa bien esta inferioridad 
aparente, sí sabemos sacar de él todas las ventajas que po­
demos. 

Remedio contra la gota.x 
IB 
JLia gota no es en mí hereditaria ; sentí sus primeras seña­
les en el ano de 1767, á los 55 de mi edad: comenzó por 
unos dolores frecuentes que circulaban por los pies % rodi­
llas 9 manos & c . , y en el año de 1769 me acabó de asegurar 
que estaba gotoso un ataque de gota bien caracterizado : me 
repitieron los ataques 1 muchas veces aquel año con cierta re­
gularidad , y cada vez mas violentos : á veces los sentía solo 
en las rodillas, y otras en todas las articulaciones: el que 
padecí en 15774 fue de los mas crueles, pues sufrí por mas 

de 
x Carta publicada en «na gazeta de la Martinica , afio de 177(5. 

Extrae** '* 
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de dos meses dolores inexplicables, sin experimentar alivio 
con fomentaciones y cataplasmas de toda especie mientras 
duró la crisis. Quise informarme de lo que es este mal y 
me dixeron los médicos que era una enfermedad indomable 
y de naturaleza desconocida que no se sabe cortar; que to­
dos los medios que se han hallado hasta ahora para vencerla 
ó aliviarla , la suelen irritar y prolongar, y muchas veces la 
hacen subir ; y en fin que el mejor remedio era sufrir el do­
lor. Sinembargo me aseguraron que un anciano gotoso, y 
baldado de todos sus. miembros por mas de cinco anos , se 
había curado con un remedio que le dió un caribe: yo me 
aseguré del hecho., averigüé qual era el remedio, y me apre­
suré á usarlo , experimentando inmediatamente sus buenos 
efectos. 

Composición del remedio. 
En una botella se ponen quatro quartillos y medio de 

run (aguardiente de cañas ) , y en ellos se echan en infusión 
dos onzas pulverizadas de la goma ó resina de guayacan : se 
dexa al sol la botella bien tapada por espacio de siete ú ocho 
d í a s , teniendo cuidado de agitarla de quando en quando pa­
ra que se disuelva la resina. Dicha botella no se ha de lle­
nar enteramente á fin de que no se rebiente con la fermenta­
ción. Cuélase después aquel licor por un paño tupido de algo-
don ó de papel de estraza ; luego se guarda en botellas bien 
tapadas para el uso ; y quanto mas añejo sea es mas eficaz. 

Tómase de cada vez una cucharada de este licor por las 
mañanas en ayunas: su gusto no «s agradable 9 pero conti-
nuándolo es fácil acostumbrárse á él. 

Adviértase que es menester emplear la tafia 6 run , por­
que; el aguardiente no producirá el mismo efecto. 

Yo empecé á usax de este remedio en Noviembre de 1774» 
y noté desde luego que mis piernas no quedabanitan floxa> 
después de los accesos, yjf©cobraban pronto su vigor. Los 
nudos que se me habían formado sobre casi todas las coyun­
turas de los pies y de las manos, se disiparon poco á pooo> 
ya fuese por un efecto del remedio, ó ya por la aplicación 
del xabon blanco : lo cierto es que el juego de las articula­
ciones se halla perfectamente restablecido : ni he ..vuelto í 

sen-
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sentir aquellos dolores vagos que me atormentaban y eran el 
anuncio de un ataque. Ya hace quince meses que gozo de la 
salud que no había tenido en los ocho anos anteriores. 

Dicho remedio me ha traido otras ventajas 9 pues las 
bascosidades , eructos , acedos , plétoras y una pituita ex­
cesiva me obligaban á purgarme de quando en quando ; pe­
ro ya se han disipado todas estas incomodidades y el esto-* 
mago exerce bien sus funciones. 

Creeré que este licor tendrá la virtud de disipar el humoc 
gotoso , acaso evacuándolo por la expectoración , que es muy 
abundante después de haberlo tomado, ó por otros medios. 

Para precaverme evito los convites ? y toda especie de 
excesos: una hora ó dos después de tomar el remedio me 
desayuno con leche ; cómo frugalmente , aunque sin elección 
de alimentos, bien que no cargo mucho el estómago ; no ce­
n o , y en caso de hacerlo es muy poco; .bebo agua y vino 
añejo de Burdeos; me acuesto á las diez 9 y me levanto á 
las cinco; me abstengo de baños tibios ó frios; evito mo­
jarme los pies | y coa este régimen gozo en la edad de 64 
años una salud perfecta. 

Medios de evitar que rabien los perros.* 

E 1 perro ha de estar en lugar secó y limpio, fresco en ve­
rano y caliente en invierno. 

Désele comida limpia no muy grasa, ni ardiente por las 
especias; no sea carne de animales muertos por enfermedad, ni 
cosa podrida. Los huesos le convienen 9 pero la abundancia de 
carne le echa á perder los xugos: las vasijas en que coma y be­
ba no han de ser de cobre, latón, de plomo ó peltre; ni es bue­
no darle la comida que ha dezado llena de baba el día anterior. 

Siempre ha de tener el perro agua buena { fresca y l im­
pia'vía falta de agua excita mucho la rábia. No se le quite á 
los perros un músculo que tienen debazo de la lengua, y que 
vulgarmente llaman gusano1 ̂  pues les ayuda mucho para for­

mar 
z Extracto de una obrlta publicada en BrunswiCK. 
a Véase el Se man. núm. 124. tom. V . 
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mar coa su ícngua una especie de cuchara con que beben, j 
privándoles de é l , no podrán beber tan fácilmente.1 

No se trata al perro con dureza en tiempo de su calor, 
porque entonces la menor cosa lo hace rabiar. Quando se­
paran por fuerza al perro de la perra pasan ambos al estado 
mas próximo de la rabia. 

En el despacio del Semanario se reparten gratis á los sus* 
criptores las semillas de flores siguientes* 

Maravilla doble. Minutisa. 
Guisantes de olor. Amarantos. $1 
Golillas de Corte. Santimonías dobles» 
Bella Margarita ó flor extra- Enredaderas. 

fia. Perpetuas encarnadas. 
Espuela doble. Clavellina doble de varios CO* 
Adormidera doble. \ lores. 
Coronilla de Valencia ó Co- Malva real. 

letuy. Antirrhino. 
Campánula ó Viola Mariana, é Clavelones dobles. i 
Hibiscus de Syria. 
Carraspique morado. 
Ramillete de Constantinopla. 
Alelíes amarillos. 

Albaca.. 
Viuda joven. 
Zulla. 
Capuchina. 

También se dan las semillas de algodón blanco y de color 
de mahon | de pipirigallo, avena de Polonia i panizo de D a í -
miel j trigo racimal, de cebada desnuda, de ratanhia 9 de al­
galia 9 de nabos gordos , de linaza de Flandes, de sésamo, de 
patatas tempranas y de varios árboles. 

Se repartirá igualmente á los suscriptores una porción de 
semilla de cacahuate ó m a n í , que ha puesto en poder de los 
editores el Xefe de Esquadra D . Josef Justo Salcedo. 

A coste y costas se dan las semillas de col de prados 9 nus 
de la miseria ó abundancia, trébol y linaza de secano-

i Véase el Semaa. núm. 124. 
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